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    LACERACIONES


    


    
      
    


    Lo conocí un día de enero, un día cualquiera, como si eso importase, lo vi, sentado con su traje de preso, con las cadenas que encerraban sus manos, con su rostro amoratado de golpes, y sus ojos pequeños que se detenían ante el fin del escote de mi blusa.


    
      
    


    Que intrigante me parecía, no es como si antes me hubiesen visto con morbo, pero era distinto, no me causaba el asco acostumbrado, me excitaba.


    
      
    


    Un tribunal no es el mejor lugar para conocer al hombre perfecto, quizás por eso sea tan probable que se haya dado así; yo sentada escribiendo tan prodigiosamente, y él con su mirada penetrante que me volvía tan torpe. Su juicio fue corto, no se presentó la “víctima”.


    
      
    


    Ha este ser hermoso lo habían hecho caer en una trampa vil; sus grandes manos servían para acariciar pero no para estrangular como afirmaba la defensa, él no podría ser culpable de tales crímenes.


    
      
    


    Salió libre, sin cargos, sin record policial, libre para ser acogido entre mis brazos.


    
      
    


    Al principio; él me fue esquivo, creía que yo quería una entrevista o algo por el estilo, yo lo seguí después del juicio, para hablarle, fue ahí cuando pasó, en un callejón donde lo conduje y del cual él quería escapar, en un forcejeo porque él me mirase y se diera cuenta de quién soy. Levantó su brazo con fuerza para acariciar mi rostro con gentileza, la brutalidad de su acción me tumbó al piso y en la caída hiso que mi blusa se desgarrara. Él ante mi belleza no pudo resistirse, y se me echó encima, haciéndome con la dulzura con la que un oso muerde a su presa, la amabilidad de un ladrón atacando una anciana, con el amor de aquel que le da treinta puñaladas a su amante.


    
      
    


    Yo que soy menuda y casi insignificante, no podría resistirme a un hombre así, que con dureza me sostiene en el aire para hacerme sentir la reina del mundo, soy tan importante en sus brazos porque él es, quiéranlo o no, un ente de poder, de temor, de caos, él es el dueño del mundo (de mi mundo)


    
      
    


    Sus acciones tan solo despertaban mis sentidos, mi lívido, mi amor. Yo lo amo, amaba y amaré, ¿Cómo no hacerlo? Ese hombre alto y fuerte, con ancho de hombros y gruesa voz que me hacía estremecer con cada embestida, con cada caricia de elefante, con cada mirada de crudeza.


    
      
    


    Él era duro para el amor, pero yo lo aceptaría aunque tomase tiempo.


    
      
    


    Creo que ya era marzo cuando me mudé intempestivamente a su departamento, nunca le gustó la idea, pero desnuda sé que era una buena idea.


    
      
    


    Recuerdo aquel día, estaba acostada en el piso, atada (él me dejaba así para continuar con el juego, pero yo jamás huiría, no de su lado). Él no llegó, yo tenía hambre pero esperé, a él no le gusta que yo haga ruido, o peor que llamara a un vecino a los departamentos contiguos, entonces me quedé en silencio y esperé horas y él no apareció. Pasaron dos días y siguió sin aparecer. Al tercer día el casero tocó la puerta, gritó y no contesté; pasaron dos días más, y como no podía moverme por mis ataduras, había hecho mis necesidades encima de mí, el hedor llamó la atención a los vecinos e hizo que el casero llegara con la policía para tumbar la puerta.


    
      
    


    Un halo de luz se formó se formó desde ese rectángulo, y vi entrar a tres policías con sus mandíbulas caídas al verme, les rogué que no me llevaran, que yo lo estaba esperando, que él llegaría, que él no me había hecho daño.


    
      
    


    Amarlo no es fácil, es algo especial, no cree que merezca ser amado, pero yo lo hago. Él ama a su manera, con lascivas palabras, con sus brazos que me desbaratan, con sus besos que me desarticulan, con sus caricias que me marcan, él es todo lo que yo quiero, y él me quiere con todo lo que no necesita.


    
      
    


    Amo a ese ser que me golpea, lo amo, y mi doctor me dice que eso no es amor, que las marcas en mi piel no son señales de dulzura sino de maldad, que no es gentileza haberme lanzado a la calzada de un golpe y violado en un callejón, que sus besos no era reflejos de cariño, sino laceraciones con el fin de evidenciar que él había hecho esas cicatrices, que yo era su obra de arte, pero no le creo.


    
      
    


    Aún lo visito en esa prisión en el que está por mi culpa, él saldrá libre pronto, yo no lo voy a acusar de nada, porque todos se equivocan, me ama, soy prueba evidente de ello.


    
      
    


    (Con el labio roto, la ceja partida, el rostro morado, dos costillas rotas, una muñeca torcida, cortadas en mis piernas y un pie quebrado) Estoy sin caerme a pedazos, esperando a que vuelva.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    
      
    


    Durán, 3 de enero del 2014


    
      
    


    


    
      
    


    La acostumbrada celebración de fin de año, se había alargado más días de la cuenta programada.


    
      
    


    Laura Montiel, se había despertado bruscamente después de haber tenido una pesadilla muy fuerte.


    
      
    


    Había soñado que estaba siendo estrangulada con un cable de corriente por un ladrón en la azotea del edificio del canal donde laboraba. En la escena pudo observar la ciudad que lo cubría un sol amarillento y al norte unas nubes espesas que amenazaban en convertirse en lluvia. También pudo sentir el dolor que le provocaba el cable en su cuello mientras aquel hombre de manos ásperas la sujetaba con fuerza de sus cabellos, llevándola hasta el borde la azotea haciéndola ver el abismo. Su cabeza guindaba en el aire y el corazón sentía que se le iba a salir del pecho cuando suplicaba casi sin respiración que la dejara libre. Al fin la soltó, pero cuando lo hizo la empujó al vacío. Al sentir el vértigo extremo de caer, Laura Montiel se despertó a orillas del mueble justo antes de estampar su rostro al suelo


    
      
    


    Se incorporó inmediatamente aún aturdida.


    
      
    


    Despertó con una resaca espantosa, provocada por la gran fiesta de fin de año que había acontecido en su departamento junto con varias amigas y amigos del canal televiso Durán Tv.


    
      
    


    Todos sus amigos/as se había ido casi al amanecer.


    
      
    


    Laura Montiel todavía no se acordaba de varias cosas de lo que había ocurrido en la fiesta. Como que por ejemplo, que a ella le tocaría cubrir el noticiero de la tarde, como tampoco que su amiga periodista Nathaly Ortiz le había pedido de favor la noche anterior que fuera ver un paquete de ella que llegaría a las oficinas de Correos del Ecuador.


    
      
    


    Laura observó su departamento totalmente revuelto tratando de ordenar sus pensamientos.


    
      
    


    -¡Dios que ha pasado aquí!-se dijo ella misma-.


    
      
    


    Por un momento pensó que aquella pesadilla que había tenido había sido real y que el hombre de manos ásperas que la estrangulaba, a quien nunca pudo ver su rostro, había llegado a cobrar venganza desbaratando y llevándose todas las cosas de su departamento.


    
      
    


    Pero al ver varias copas de champan que habían quedado a medio servir en la mesa, pudo recordar ahora sí todo lo ocurrido.


    
      
    


    Miró el reloj de pared situada al frente de la mesa de comedor. La manecilla apuntaba las 10:52


    
      
    


    -¡Que tarde que es!


    
      
    


    - ¡Rayos, hoy me toca cubrir el noticiero, Nathaly Ortiz, ¡el paquete de mi amiga!


    
      
    


    Se incorporó de inmediato.


    
      
    


    Se metió a la ducha, se bañó pensando en lo tarde que era y todavía recordando de vez en cuando la pesada pesadilla que había tenido. Se vistió rápidamente, se maquilló sin darle tanto detalle a su rostro, en el camerino del canal tendría tiempo para aquello. Se colocó su saco y agarró su cartera y las llaves de su auto.


    
      
    


    Abrió la cochera pulsando el botón que se encontraba en el portón del departamento que alquilaba, cuya mensualidad lo costeaba a base de su trabajo de reportera.


    
      
    


    Entró a su auto Chevrolet corsa color rojo del año 2005. No le quiso prender en la primera intención.


    
      
    


    -¡Rayos, ahora no por favor!- se dijo mientras giraba la llave dentro de la chapa ubicada al lado del volante.


    
      
    


    El ruido del motor la hizo tranquilizarse. Dio primera y comenzó a salir de la cochera hacia la calle, olvidando cerrar la puerta del portón.


    
      
    


    Laura Montiel conducía a toda prisa por la Avenida de acceso rápido dirigiéndose al centro. Al llegar a la intercepción del puente que conducía a Guayaquil, fue interceptada por un vigilante quien se percató que había irrespetado el semáforo que se encontraba allí.


    
      
    


    Se parqueó a la orilla de la avenida, mientras el agente del tránsito llegaba.


    
      
    


    -Lo único que me faltaba.


    
      
    


    El oficial llegó tocando la ventanilla de la puerta del auto.


    
      
    


    Laura Montiel la abrió ofreciéndole una media sonrisa.


    
      
    


    -¿Algún problema oficial?


    
      
    


    -Señorita, usted se acaba de pasar el semáforo.


    
      
    


    -No me di cuenta. Es que ando con un poco de prisa oficial, me esperan en la estación televisiva.


    
      
    


    -¿Usted es periodista?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Es verdad, ya la reconocí. Usted es la reportera que cubrió aquel incendio que se suscitó en la fábrica de hielo y que hiso de heroína al salvar a uno de los empleados que se estaba asfixiando dentro.


    
      
    


    -Sí- dijo Laura haciendo un nuevo sonreír-.


    
      
    


    -Está bien señorita, la dejaré ir, pero no se olvide que tiene que conducir despacio y con cuidado.


    
      
    


    -Muchas gracias por recordármelo oficial.


    
      
    


    Laura cerró de nuevo la ventanilla de la puerta para que ya no saliera más el aire acondicionado de su vehículo.


    
      
    


    Arrancó de nuevo dirigiéndose a la oficina de Correos del Ecuador que se encontraba ubicado dentro de la estación de ferrocarril.


    
      
    


    Parqueó su auto en la explanada. Se dirigió a toda prisa dentro de la oficina de correos.


    
      
    


    Una chica joven pero poca agraciada la atendió.


    
      
    


    -Buenas tardes, vengo a retirar un paquete.


    
      
    


    -¿A nombre de quién?- le dijo la chica con mala gana.


    
      
    


    -A nombre de Nathaly Ortiz.


    
      
    


    -Espere un minuto.


    
      
    


    -De acuerdo.


    
      
    


    Después de un instante la chica parca retornó con una caja mediada algo pesada, depositándola en el mostrador.


    
      
    


    -Firme aquí por favor.


    
      
    


    -Traje la cedula de identidad de ella.


    
      
    


    -Está bien.


    
      
    


    -Muchas gracias.


    
      
    


    Laura salió con el paquete pesado caminando casi a ciegas, chocando con un hombre.


    
      
    


    -Disculpe señor.


    
      
    


    -No se preocupe, la culpa ha sido mía por no fijarme que usted venía, yo fui el distraído.


    
      
    


    Laura Montiel subió la mirada encontrándose con aquel caballero educado y de buenos modales.


    
      
    


    -Permítame presentarme. Me llamo Emmanuel Hernández, soy doctor en psicología.


    
      
    


    -Un gusto. Yo me llamo Laura Montiel, soy reportera del canal de Durán Tv.


    
      
    


    -Que interesante- le dijo mientras le daba la mano para levantarse.


    
      
    


    -Muchas gracias- le respondió apenada Laura-.


    
      
    


    -Me encantaría poder quedarme a charlar un poco más con usted, pero tengo prisa, me esperan en el canal.


    
      
    


    -No se preocupe, pero la puedo acompañar hasta su vehículo, por lo que veo su paquete es un tanto pesado.


    
      
    


    -Sí, un poco, aunque el paquete no es mío, es de una amiga que me pidió que se lo retirara.


    
      
    


    -No se preocupe, igual permítame cargar con su paquete hasta su carro.


    
      
    


    -Muy amable, muchas gracias.


    
      
    


    Llegaron hasta el auto, Laura abrió el capó y Emmanuel depositó la caja en el compartimiento.


    
      
    


    -Muchas gracias por ayudarme con el paquete.


    
      
    


    -No ha sido nada. Tenga, le ofrezco mi tarjeta para cualquier cosa que necesite consultar.


    
      
    


    Laura lo tomó. Era una tarjeta de presentación profesional, en la cual decía.


    
      
    


    Consultorio del Dr. Emmanuel Hernández Herrera


    
      
    


    Psicólogo clínico.


    
      
    


    Avenida Samuel Cisneros #8


    
      
    


    Atención de lunes a viernes de 09h:00 a 17h:00


    
      
    


    


    
      
    


    Muchas gracias, aunque no creo necesitar de la ayuda de un psicólogo.


    
      
    


    -Todos alguna vez necesitamos ayuda señorita.


    
      
    


    -Tiene razón- le dijo mientras introducía la tarjeta en el interior del bolsillo de su saco.


    
      
    


    -Muchas gracias por todo, me tengo que ir. Quizás otro día nos podamos encontrar de nuevo.


    
      
    


    -En una semana nos veremos señorita.


    
      
    


    Laura se extrañó por la afirmación del doctor. Lo tomó como broma no haciéndole caso, mientras ella se metía al auto cerrando la puerta.


    
      
    


    Arrancó y giró a la derecha dirigiéndose a la salida de la estación mientras el doctor se la había quedado observándola a lo lejos.


    
      
    


    -Seguro que nos veremos señorita Laura.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    
      
    


    En menos de cinco minutos Laura ya estaba llegando al edificio del canal. Observó al guardián que lo saludó como todas las veces lo hacía.


    
      
    


    -Hola, Jaime como estás, buenas tardes.


    
      
    


    -Buenas tardes Laura- le dijo mientras le abría el portón-.


    
      
    


    Se le ha hecho tarde.


    
      
    


    -Sí, un poco. En 10 minutos ya sale al aire el noticiero del medio día.


    
      
    


    -Lo sé.


    
      
    


    Laura salió del auto como autómata. Dejó olvidado el paquete de su amiga que se encontraba en el capó de su auto.


    
      
    


    Entro al canal, saludó un par de amigos a la vista. Se entró al salón de camerino. La maquilladora Liz Cascante la esperaba.


    
      
    


    -Hola Laura, buenas tardes.


    
      
    


    -Buenas tardes Liz, un maquillaje flash por favor, estoy tardísima.


    
      
    


    Mientras Liz hacía su trabajo, su amiga Nathaly Ortiz había llegado al camerino.


    
      
    


    -Laura, ¿trajiste mi paquete?


    
      
    


    -Si claro, Nathaly, ah, ufff, se me quedó en el auto. Toma las llaves del carro, puedes ir a verlo.


    
      
    


    -No te preocupes. No hay prisa, mientras esté en tu auto estará seguro. Tienes que apresurarte. En cinco minutos ya entra el noticiero.


    
      
    


    -¡Por Dios, es verdad!


    
      
    


    -Señorita Laura todavía no termino de maquillarla.


    
      
    


    -No hay tiempo Liz, igual muchas gracias.


    
      
    


    Laura entró al estudio del noticiero casi corriendo.


    
      
    


    El director de noticias Efraín Gómez lo esperaba con los papeles de las noticias.


    
      
    


    -Hola Laura, vienes tarde.


    
      
    


    -Sí, disculpa Efraín.


    
      
    


    -Escúchame, se suscitó hace escasos minutos un robo en el supermercado del centro. Los ladrones amenazaron a las cajeras y se llevaron todo el dinero. En este momento está en el lugar de los hechos Jorge, en breve tendremos enlace vía microondas con él.


    
      
    


    -De acuerdo.


    
      
    


    -No te olvides de mencionar el buen nivel de sintonía que tenemos.


    
      
    


    -De acuerdo. Listo.


    
      
    


    -Bien Laura. Toma asiento, colócate el apuntador.


    
      
    


    -Listo para salir al aire en 5, 4, 3, 2, 1


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Vaya sucesos el día de hoy- decía Laura cuando el noticiero ya salía del aire y se sacaba el apuntador de la oreja.


    
      
    


    Se levantó de la silla de noticias y se dirigió caminando hacia la sala de camerinos. Su director de noticias la interceptó mientras caminaba.


    
      
    


    -Laura mañana te tocará cubrir el reportaje de presidiario de ‘’La roca’’


    
      
    


    -¿A mí? ¿Y eso por qué? Tenía entendido que eso tenía que cubrir Nathaly.


    
      
    


    -Sí es cierto, a mí me toca cubrir esa noticia- dijo Nathaly que había llegado cuando Laura y el director de noticias charlaban.


    
      
    


    -Cambio de planes, señoritas. Nathaly cubrirá la llegada del embajador de España en el aeropuerto mañana a la misma hora que Laura le toque cubrir lo del presidiario maniático.


    
      
    


    No me vean así, fueron órdenes del jefe de planta. Lo siento, pero yo también recibo disposiciones.


    
      
    


    -Lo sabemos no te preocupes, Efraín.


    
      
    


    -Vale.


    
      
    


    Efraín se retiró dejando a Laura y Nathaly sumidas en el inesperado cambio de planes.


    
      
    


    -¿Qué quiso decir Efraín cuando dijo lo del presidiario maniático?


    
      
    


    -¿No lo sabes? Es el caso de Ismael Pérez más conocido como el descuartizador de mujeres. Tiene la fama de haber matado a todas sus parejas, pero una de ellas se salvó de morir y lo denunció. Dentro de pocos días se llevará el juicio y si se aplica bien la justicia lo condenaran a 30 años de cárcel.


    
      
    


    -No me imagino el rostro que ha de tener ese asesino en serie- increpó Laura-. Pero yo tenía entendido que solo se iba a realizar una rueda de prensa para conocer por menores de la completa vigilancia que hay en ‘’la roca’’.


    
      
    


    -Sí, también a la cuestión de la seguridad también se van a referir pero añadiendo a eso, se comentará sobre el caso del descuartizador.


    
      
    


    -Interesante. Ojalá pueda lograr hacer una exclusiva para el noticiero.


    
      
    


    -No lo creo. Al descuartizador nunca se le ha visto la cara y peor se le ha permitido que los medios lo graven. Es un asesino muy peligroso.


    
      
    


    -Utilizaré mis técnicas de reportera para infiltrarme y lograr una exclusiva.


    
      
    


    -Veamos cómo te va- expresó Nathaly sonriéndole abiertamente a su amiga. ¿Me puedes entregar mi paquete?


    
      
    


    -Ah, sí claro, por supuesto. Vamos hasta mi carro.


    
      
    


    -De acuerdo.


    
      
    


    Se dirigieron hacia la parte de afuera del canal.


    
      
    


    Llegaron conversando de uno que otro asunto de las noticias suscitada durante el día.


    
      
    


    -Debo confesar que tu paquete está bien pesado.


    
      
    


    -¿A qué te refieres Laura?


    
      
    


    -A la encomienda que recibiste. Déjame abrir el capó. Listo ya está.


    
      
    


    Laura abrió el capó de su carro a la vista de su amiga.


    
      
    


    Se encontró con la sorpresa que no había ningún paquete.


    
      
    


    -¿Y el paquete, que se hizo? ¡Por Dios!


    
      
    


    -¿Seguro que lo pusiste en el capó Laura? ¿No estará adentro?


    
      
    


    -De ninguna forma. Cómo voy a ponerlo adentro su era una caja mediana y pesada.


    
      
    


    -¿Mediana y pesada? Pero si yo lo que esperaba era una cajita pequeña. Era una Tablet que lo compré en línea por medio de una tienda virtual de Estados Unidos.


    
      
    


    -¿Cómo dices? Pero si tú me dijiste anoche en mi departamento mientras estábamos en la fiesta.


    
      
    


    -¿Anoche? ¿Cuál fiesta?


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    
      
    


    Durán, 18 de junio del 2014


    
      
    


    Ahora me vas a explicar realmente que fue lo que sucedió realmente, Laura.


    
      
    


    -Lo que le he contado más de cinco veces Doctor Enmanuel.


    
      
    


    -No me has dicho la verdad. Bien sabes que estoy aquí para ayudarte.


    
      
    


    -Ya le he dicho todo.


    
      
    


    -Haber Laura, estás aquí porque se te acusa de haber matado a alguien en el departamento de tu novio


    
      
    


    -¡Yo no he matado a nadie!


    
      
    


    -Pero el parte policial lo dice. Hay evidencias en el departamento, el juez te sentenció a 20 años de cárcel. Si estás libre es porque tu abogado pago la fianza. Pero no te has salvado del todo, ahora estás en la mira de la policía de criminalística y de tus compañeros reporteros.


    
      
    


    -Yo no tengo amigos reporteros. Jamás lo tuve, tampoco he matado a nadie. Jamás he tenido un novio que se Ismael. Mi novio se llama Luís García y él está en Madrid.


    
      
    


    -Y como me explicas las cicatrices que tienes en tus brazos y el moretón que tienes el tu ojo derecho.


    
      
    


    -Ya le dicho que fue un golpe que tuve al caer del baño de mi departamento, me estaba bañando y me caí golpeándome en el lavamanos.


    
      
    


    -Laura, te lo repito, estoy aquí para ayudarte. Soy tu psicólogo de cabecera. Te traje a mi casa para que ya no sigas más agobiada de la persecución de la policía y los reporteros. Sé que con todo esto que te ha pasado caíste en estado de shok. Pero también sé que dentro de ti, dentro de tu cabeza se encuentra toda la verdad.


    
      
    


    Cuéntame por sexta ocasión detalladamente que fue lo que ocurrió.


    
      
    


    Está bien se lo diré de nuevo.


    
      
    


    


    
      
    


    Eran los primeros días del mes de enero.


    
      
    


    Un día anterior el director de noticias me había pedido que fuera a cubrir sobre el caso del descuartizador de mujeres que le iban a dar sentencia en la cárcel de máxima seguridad llamada ‘’la roca’’ en la ciudad de Guayaquil.


    
      
    


    Llegué puntual a la rueda de prensa convocada por el Ministro del Interior.


    
      
    


    Alrededor mío, múltiples colegas de diferentes medios de comunicación esperábamos las declaraciones del Ministro.


    
      
    


    No tardó mucho en llegar.


    
      
    


    Comenzó a hablar de los avances tecnológicos de seguridad que el Gobierno había implementado en la cárcel, convirtiéndose ‘’la roca’’ como la cárcel más segura e imposible de que cualquier reo pudiera escapar o darse a la fuga.


    
      
    


    Luego de eso, comenzó a hablarnos de la sentencia que le iban dar al tan nombrado descuartizador de mujeres. Habló de los múltiples crímenes que había cometido con todas sus víctimas, en lo cual en su mayoría habían sido seducidas y engañadas por él. Les ofrecía el cielo y las enamoraba, luego de que ya ganaba confianza las llevaba a su domicilio donde al momento de tener sexo las amarraba y la torturaba, y para que no quede evidencia, las mataba.


    
      
    


    Nadie sabía de la existencia de sus crímenes, hasta cuando una de sus víctimas logró huir de él. El resto de la historia ya era conocida por los medios de comunicación y ya era público.


    
      
    


    Lo que nadie se esperaba era que el Ministro iba a presentar al asesino de mujeres frente a las cámaras.


    
      
    


    Cuatro policías de inteligencia entraron al salón de prensa donde nos encontrábamos. Ellos venían custodiando a un hombre de contextura atlética, bien fornido, de anchos hombros y tez blanca.


    
      
    


    Su cara lo traía cubierto con una capucha.


    
      
    


    Los cientos de flashazos producidos por las cámaras de fotos de todos los reporteros y reporteras en la cual era una de ellas le encandilaban los ojos.


    
      
    


    El Ministro lo presentó con aires de satisfacción de tener en su poder a uno de los asesinos más buscados.


    
      
    


    No dio muchos detalles, la intención de Ministro solo era para parar todos los rumores que si era cierto o no que habían agarrado al supuesto asesino de mujeres.


    
      
    


    Yo quería entrevistar a aquel sujeto, era uno de mis objetivos, se lo había comentado a Nathaly que iba a llegar al canal con una exclusiva.


    
      
    


    Después de la rueda de prensa, me la ingenié para acercarme al Ministro de manera personal, y alejado de todos los demás colegas reporteros.


    
      
    


    -¡Señor Ministro, solo unas palabras por favor…!


    
      
    


    -Señorita ya le he dicho todo en la rueda de prensa que acabo de dar.


    
      
    


    -Solo quiero si me lo permite señor Ministro en poder hacerle unas preguntas al reo.


    
      
    


    -Señorita…


    
      
    


    -Señorita Laura Montiel, del canal de noticias de Durán Tv.


    
      
    


    -Señorita Montiel, sabe que eso no va a ser posible.


    
      
    


    -Por favor señor Ministro, solo serán dos preguntas.


    
      
    


    -Es muy peligroso ese sujeto señorita Montiel.


    
      
    


    -No creo que me vaya hacer nada si entro a realizarle las dos preguntas escoltadas con dos policías del pabellón presidiario.


    
      
    


    -De acuerdo, irá. Pero solo serán 15 minutos como máximo.


    
      
    


    -Gracias señor Ministro.


    
      
    


    Enseguida llamó a uno de sus oficiales subalternos.


    
      
    


    -Por favor, aquí la señorita Montiel del canal de Durán Tv le va a realizar un par de preguntas al reo que va a ser sentenciado. Que entre escoltada por cuatro policías.


    
      
    


    -Si señor Ministro- expresó el subalterno.


    
      
    


    -Acompáñeme por favor señorita Montiel.


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    


    
      
    


    Me adentré al pabellón de ‘’la roca’’ escoltada por cuatro policías.


    
      
    


    No me permitieron entrar con cámara, solo con una libreta y un esfero. No importaba, de una o de otra manera la exclusiva para mi canal lo tenía asegurado.


    
      
    


    Entramos a la sección donde se realizan las visitas de los familiares de los reos.


    
      
    


    Adentro había solo una mesa rectangular y dos sillas. La luz que reflejaba la habitación era débil y las paredes estaban pintadas de amarillo intenso.


    
      
    


    -Siéntese aquí señorita Montiel.


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    Mientras me aprestaba a sacar mi libreta y un esfero, la puerta de la habitación se abrió, entrando dos policías más y en medio de ellos, aquel hombre que había sido capturado por cientos de flashazos de las cámaras.


    
      
    


    Aquel hombre fuerte, fornido, de hombros anchos, ¿era él?


    
      
    


    ¿Lo era de verdad?


    
      
    


    ¡Al fin y por primera vez podía ver su rostro!


    
      
    


    ¡Quedé estupefacta!


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    
      
    


    Lo conocí un día de enero, un día cualquiera, como si eso importase, lo vi, sentado con su traje de preso, con las cadenas que encerraban sus manos, con su rostro amoratado de golpes, y sus ojos pequeños que se detenían ante el fin del escote de mi blusa.


    
      
    


    Que intrigante me parecía, no es como si antes me hubiesen visto con morbo, pero era distinto, no me causaba el asco acostumbrado, me excitaba.


    
      
    


    Un cárcel no es el mejor lugar para conocer al hombre perfecto, quizás por eso sea tan probable que se haya dado así; yo sentada escribiendo tan prodigiosamente, y él con su mirada penetrante que me volvía tan torpe. Su juicio había sido corto, no se presentó la “víctima”.


    
      
    


    Ha este ser hermoso lo habían hecho caer en una trampa vil; sus grandes manos servían para acariciar pero no para estrangular como afirmaba la defensa, él no podría ser culpable de tales crímenes.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Así fue cómo sucedieron las cosas doctor.


    
      
    


    Así que pudiste llamarle la atención al asesino en serie gracias al escote de tu blusa que llevabas puesta. Esa parte nunca me lo habías comentado.


    
      
    


    -No se lo había dicho por vergüenza. Además jamás pensé que el asesino tuviera un rostro tan angelical. Me quedé estupefacta cuando lo vi.


    
      
    


    -A los asesinos no se los juzga por su cara ni por su cuerpo, sino por los actos macabros que cometen.


    
      
    


    -Lo sé, pero aun así él logro hechizarme desde el primer momento.


    
      
    


    -Dime una cosa, este detalle lo logró saber tu supuesto novio antes de partir a Madrid.


    
      
    


    -Nunca se lo conté, no lo consideré oportuno.


    
      
    


    -Y por eso lo mataste.


    
      
    


    -¡Yo no lo he matado! Ya se lo dije. Él está en Madrid, se fue por negocios hace un mes.


    
      
    


    -Y como se explica el cadáver que hallaron en tu departamento.


    
      
    


    -No lo sé. A mí nadie me ha enseñado nada.


    
      
    


    -Ni a mí tampoco, pero me sujeto a la información que ha dado la policía.


    
      
    


    -Solo aclárame una cosa más, Laura. Que sucedió con el paquete de tu amiga que desapareció dentro del capó de tu auto.


    
      
    


    Eso fue solo un sueño.


    
      
    


    ¿Me podrías decir entonces que fue lo que sucedió?


    
      
    


    -Ok.


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Rayos, que tarde que es!- dije mientras me despertaba bruscamente. Hoy me toca cubrir el noticiero, tengo que ir a retirar el paquete de mi novio a las oficinas de correos también!


    
      
    


    Me incorporé de inmediato.


    
      
    


    Me metí en la ducha, me bañé pensando en lo tarde que era y todavía recordando de vez en cuando la pesada pesadilla que había tenido hace poco. Me vestí rápidamente, me maquillé sin darle tanto detalle a mi rostro, en el camerino del canal tendría tiempo para aquello. Me coloqué mí saco y agarré mi cartera y las llaves de mi auto.


    
      
    


    Abrí la cochera pulsando el botón que se encontraba en el portón del departamento que alquilaba.


    
      
    


    Entré a mí auto Chevrolet corsa color rojo del año 2005. En la cual no me quiso prender en la primera intención.


    
      
    


    -¡Rayos, ahora no por favor!- me dije mientras giraba la llave dentro de la chapa ubicada al lado del volante.


    
      
    


    El ruido del motor me hizo tranquilizarme. Di primera y comencé a salir de la cochera hacia la calle, olvidando cerrar la puerta del portón.


    
      
    


    Conducía a toda prisa por la Avenida de acceso rápido dirigiéndome al centro. Al llegar a la intercepción del puente que conducía a Guayaquil, fui interceptada por un vigilante quien se percató que había irrespetado el semáforo que se encontraba allí.


    
      
    


    Me parqueé a la orilla de la avenida, mientras el agente del tránsito llegaba.


    
      
    


    -Lo único que me faltaba-me dije-.


    
      
    


    El oficial llegó tocando la ventanilla de la puerta del auto.


    
      
    


    Abrí la ventanilla de la puerta ofreciéndole una media sonrisa.


    
      
    


    -¿Algún problema oficial?


    
      
    


    -Señorita, usted se acaba de pasar el semáforo.


    
      
    


    -No me di cuenta. Es que ando con un poco de prisa oficial, me esperan en la estación televisiva.


    
      
    


    -¿Usted es periodista?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -Es verdad, ya la reconocí. Usted es la reportera que cubrió aquel incendio que se suscitó en la fábrica de hielo y que se hiso heroína al salvar a uno de los empleados que se estaba asfixiando dentro.


    
      
    


    -Sí- dije haciendo un nuevo sonreír-.


    
      
    


    -Está bien señorita, la dejaré ir, pero no se olvide que tiene que conducir despacio y con cuidado.


    
      
    


    -Muchas gracias por recordármelo oficial.


    
      
    


    Cerré de nuevo la ventanilla de la puerta para que ya no saliera más el aire acondicionado de mi vehículo.


    
      
    


    Arranqué de nuevo dirigiéndome a la oficina de Correos del Ecuador que se encontraba ubicado dentro de la estación de ferrocarril.


    
      
    


    Parqueé mi auto en la explanada. Me dirigí a toda prisa dentro de la oficina de correos.


    
      
    


    Una chica joven y bien atenta me recibió.


    
      
    


    -Buenas tardes, vengo a retirar un paquete.


    
      
    


    -¿A nombre de quién?- me dijo la chica muy cortésmente.


    
      
    


    -A nombre de Luís García, mi novio.


    
      
    


    -Espere un minuto.


    
      
    


    -De acuerdo.


    
      
    


    Después de un instante la chica atenta retornó con una caja mediada algo pesada, depositándola en el mostrador.


    
      
    


    -Firme aquí por favor.


    
      
    


    -Traje la cedula de identidad de él


    
      
    


    -Está bien.


    
      
    


    -Muchas gracias.


    
      
    


    Laura salió con el paquete pesado caminando casi a ciegas, chocando con un alguien


    
      
    


    -Disculpe señor.


    
      
    


    -¿Laura?


    
      
    


    -¿Luís?


    
      
    


    -Pero que haces aquí Laura.


    
      
    


    -Vine a ver el paquete que me pediste.


    
      
    


    -Pero si yo te dije anoche que hoy yo vendría por él.


    
      
    


    -No me acuerdo, la verdad. Bueno, no importa, aquí está tu paquete.


    
      
    


    -Eres tan linda.


    
      
    


    -No es nada. Ya sabes cuánto me preocupo por ti, y te amo.


    
      
    


    -Yo también te amo, Laura.


    
      
    


    -¿No se te hace tarde para ir al canal?


    
      
    


    -Uy sí, la verdad.


    
      
    


    -Te acompaño hasta tu auto.


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    - ¿Y qué hay en el paquete que te llegó?


    
      
    


    -Qué curiosa es mi novia.


    
      
    


    -Sino me lo quieres decir, no me lo digas.


    
      
    


    -A mi novia jamás le ocultaría nada.


    
      
    


    -De acuerdo.


    
      
    


    -Son libros de Auditoría. Me lo enviaron desde Madrid unos colegas de una empresa Auditora. Quizás me toque viajar para allá dentro de dos semanas.


    
      
    


    -Eso no me lo dijiste anoche mientras estábamos en la fiesta de fin de año.


    
      
    


    -Recién me lo confirmaron esta mañana. Todavía no es seguro si tengo que viajar o no.


    
      
    


    -De acuerdo, pero cualquier cosa me avisas, sí.


    
      
    


    -Por supuesto.


    
      
    


    -Bueno hemos llegado. No vemos luego.


    
      
    


    -No te puedes ir sin antes darme un beso.


    
      
    


    - De acuerdo.


    
      
    


    -Te amo


    
      
    


    -Yo también te amo Luís.


    
      
    


    -Ah, por cierto. Un amigo mío que es doctor, me pidió que hablara contigo, porque quiere que le realices una entrevista de su nuevo consultorio de hace poco acabó de abrir. Me dio su tarjeta.


    
      
    


    Luís me extendió una tarjeta de presentación profesional en la cual decía.


    
      
    


    Consultorio del Dr. Emmanuel Hernández Herrera


    
      
    


    Psicólogo clínico.


    
      
    


    Avenida Samuel Cisneros #8


    
      
    


    Atención de lunes a viernes de 09h:00 a 17h:00


    
      
    


    


    
      
    


    -Qué interesante, aunque no creo que ni tu ni yo vayamos alguna vez a necesitar ayudar de un locólogo, perdón… psicólogo, quise decir.


    
      
    


    -Quién sabe, todos alguna vez podemos necesitar ayuda.


    
      
    


    -Tienes razón- le dije a mi novio mientras introducía la tarjeta en el interior del bolsillo de mi saco.


    
      
    


    -Bueno, tengo que irme, Luís. Luego nos vemos.


    
      
    


    -De acuerdo.


    
      
    


    -Se me olvidaba, el doctor me dijo que puedes ir cualquier día de la semana que viene a realizarle la entrevista.


    
      
    


    -Está bien- le dije mientras me metía al auto cerrando la puerta.


    
      
    


    Arranqué y giré a la derecha dirigiéndome a la salida de la estación mientras Luís se me había quedado observando desde lejos


    
      
    


    -Seguro, la semana que viene iré a hacerle la entrevista al mencionado doctor- me dije mientras salía manejando desde la estación del tren.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    
      
    


    Ismael Pérez salió libre, sin cargos, sin record policial, libre para ser acogido entre mis brazos.


    
      
    


    Al principio; él me fue esquivo, creía que yo quería hacerle otra entrevista o algo por el estilo, pero no era eso. Yo lo seguí después del juicio, para hablarle. Fue ahí cuando pasó, en un callejón donde lo conduje y del cual él quería escapar, en un forcejeo porque él me mirase y se diera cuenta de quién soy.


    
      
    


    -No me provoque, señorita. ¡Vallase antes que pierda todos los sentidos!


    
      
    


    -Eso es lo que quiero, quiero que lo pierdas por mí.


    
      
    


    Entonces levantó su brazo con fuerza para acariciar mi rostro con gentileza, la brutalidad de su acción me tumbó al piso y en la caída hizo que mi blusa se desgarrara. Él ante mi belleza no pudo resistirse, y se me echó encima, haciéndome con la dulzura con la que un oso muerde a su presa, la amabilidad de un ladrón atacando una anciana, con el amor de aquel que le da treinta puñaladas a su amante.


    
      
    


    Yo que soy menuda y casi insignificante, no podría resistirme a un hombre así, que con dureza me sostiene en el aire para hacerme sentir la reina del mundo, soy tan importante en sus brazos porque él es, quiéranlo o no, un ente de poder, de temor, de caos, él es el dueño del mundo (de mi mundo)


    
      
    


    Sus acciones tan solo despertaban mis sentidos, mi lívido, mi amor. Yo lo amo, amaba y amaré, ¿Cómo no hacerlo? Ese hombre alto y fuerte, con ancho de hombros y gruesa voz que me hacía estremecer con cada embestida, con cada caricia de elefante, con cada mirada de crudeza.


    
      
    


    Él era duro para el amor, pero yo lo aceptaría aunque tomase tiempo…


    
      
    


    


    
      
    


    Durán, 20 de marzo del 2014


    
      
    


    Me mudé con todas mis cosas al departamento de mi novio Luís García.


    
      
    


    Su departamento no quedaba muy lejos del mío. Así que ese mismo día me terminé de cambiar por completo.


    
      
    


    Me sentía súper cómoda en su departamento. Desde la ventana se podía observar no muy lejos al río Guayas y al malecón del centro de Durán, también se podía observar los dos puentes que hacían como vía de acceso hacia Guayaquil.


    
      
    


    Esa tarde lo esperaba a Luís impacientemente.


    
      
    


    Traía puesta un vestido de una sola talla de color blanco, no traía ningún accesorio puesto. A Luís no le gusta hacerme suya con tantas cosas encima. Le gustaba hacerlo de la forma como a mí me encantaba.


    
      
    


    ¡Dios, cuanto lo deseaba esa tarde!


    
      
    


    Y ese deseo no demoró en hacerse realidad.


    
      
    


    Sentí abrirse la puerta del departamento.


    
      
    


    Era él. Sí él mismo que con garras de oso me sucumbía y me elevaba por los aires para poseerme.


    
      
    


    No me dijo nada cuando me vio vestida de blanco, solo se me abalanzó como león a su presa.


    
      
    


    Me cogió por los brazos y piernas y me los amarró con un cabo en la viga superior del techo. Mientras me encontraba guindada no pudo contenerse para subirse hasta donde yo estaba sirviendo como apoyo la repisa de libros que se encontraba a la orilla derecha donde estábamos.


    
      
    


    No supe los días ni cuantas veces nos poseímos así, lo cierto es que me empecé a sentir como una reina con sus caricias de elefante, y la pasión fue tan extrema y rutinaria que cada quien sabía lo que tenía que hacer bajo su papel. Yo su doncella y él mi amo. Yo rendida a sus pies dispuesta hacer todo lo que él me pida.


    
      
    


    Y llegaron las peticiones, primero petitorios sencillos y fáciles de hacer, pero luego comenzaron a ser más difíciles y con absoluta precisión.


    
      
    


    Comencé a faltar al canal donde laboraba. Mis idas eran alternas durante la semana, me comencé a sentir esquiva y desconfiada de todos. Algunas compañeras del canal me decían que desde que yo regresé de hacer la cobertura del descuartizador de mujeres no he vuelto hacer la misma.


    
      
    


    Quizás tengan razón, ya no soy la misma. Me está importando un carajo el trabajo, solo me importa él. Por eso me mudé al departamento de Luís, para saciar mis deseos, para que me cubra con su hermoso cuerpo y me desvanezca en sus brazos. No puedo vivir sin él, y en ese aspecto nada va a cambiar. Es irrevocable. Soy adicta a sus besos, a sus formas de ultrajarme, a su forma original de amarme. Nunca antes se había portado así conmigo.


    
      
    


    Ahora estoy presa de él y estoy esperándolo a un encuentro más, quieta y en silencio, sin hacer ruido, sin llamar la atención a los vecinos de los departamentos contiguos del edificio. Sola y con inmensas ganas de que me ame de nuevo, lo espero… una vez más…


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    
      
    


    -¿Aquí es el consultorio del Dr. Emmanuel Hernández?


    
      
    


    -Sí, así es.


    
      
    


    -¡Pero que le ha pasado en su rostro y en sus brazos señorita!


    
      
    


    -Necesito ayuda, Doctor, creo que estoy enferma.


    
      
    


    -Pase, por favor. La ayudo a sentarse.


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    Tenía previsto venir a realizarle una entrevista de su nuevo consultorio. Tal parece que si he venido a la fecha prevista pero en diferentes circunstancias.


    
      
    


    -¿Usted es la señorita reportera del canal de Durán Tv?


    
      
    


    Asentí con pena.


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    -¡Pero que le ha pasado! Porqué esta todo su rostro y su cuerpo maltratado, casi no puede ni caminar. ¿Quién le ha hecho eso?


    
      
    


    -El hombre que me hace sentir como una reina, a pesar del dolor que me produce cada vez que le posee. Lo amo doctor.


    
      
    


    -¡Pero que dice barbaridad está diciendo usted señorita!


    
      
    


    -No sé doctor, estoy confundida ayúdeme….


    
      
    


    


    
      
    


    Recuerdo aquel día, estaba acostada en el piso, atada (él me dejaba así para continuar con el juego, pero yo jamás huiría, no de su lado). Él no llegó, yo tenía hambre pero esperé, a él no le gusta que yo haga ruido, o peor que llamara a un vecino a los departamentos contiguos, entonces me quedé en silencio y esperé horas y él no apareció. Pasaron dos días y siguió sin aparecer. Al tercer día el casero tocó la puerta, gritó y no contesté; pasaron dos días más, y como no podía moverme por mis ataduras, había hecho mis necesidades encima de mí, el hedor llamó la atención a los vecinos e hizo que el casero llegara con la policía para tumbar la puerta.


    
      
    


    Un halo de luz se formó se formó desde ese rectángulo, y vi entrar a tres policías con sus mandíbulas caídas al verme, les rogué que no me llevaran, que yo lo estaba esperando, que él llegaría, que él no me había hecho daño.


    
      
    


    Amarlo no es fácil, es algo especial, no cree que merezca ser amado, pero yo lo hago. Él ama a su manera, con lascivas palabras, con sus brazos que me desbaratan, con sus besos que me desarticulan, con sus caricias que me marcan, él es todo lo que yo quiero, y él me quiere con todo lo que no necesita.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Durán, 18 de junio del 2014.


    
      
    


    Laura, con todos esos pequeños detalles que recién me acabas de mencionar, puedo tener un diagnóstico general de que es lo que te ha ocurrido.


    
      
    


    -¡Qué me ocurre, doctor!


    
      
    


    -Tienes rasgos evidentes de demencia.


    
      
    


    ¡Qué!


    
      
    


    -Tiendes síntomas topológicos de que tiendes a confundir los escenarios. Creo que se debe a los múltiples golpes que ha sufrido tu cabeza.


    
      
    


    -¡No es cierto, yo estoy cuerda!


    
      
    


    -Laura, mira, acabas de cometer un crimen.


    
      
    


    -No lo hice, simplemente hice que lo que usted me recomendó ese primer día en que vine a visitarlo.


    
      
    


    -Yo lo que te dije es que lo que tu sientes por ese hombre no es amor y que no es correcto de que ames a alguien a quien te golpea mientras tiene sexo contigo.


    
      
    


    -Correcto, y eso fue exactamente lo que hice, doctor. Le hice sentir lo mismo.


    
      
    


    -¡Qué hiciste Laura!


    
      
    


    


    
      
    


    Recuerdo que Luís estaba furioso conmigo porque se enteró que había ido a entrevistar a aquel hombre descuartizador de mujeres.


    
      
    


    Después de hacerle la entrevista, supe que iba a salir libre dentro de pocas horas. Es cierto, quedé hechizada cuando lo vi, y él también, pero de ahí no pasó más. Solo me dijo que me iba a buscar cuando saliera de presión. Solo le di la dirección de mi departamento porque deseaba entrevistarlo de nuevo de manera exclusiva y personal. Para ser honesta, todos las demás supuestas ‘’víctimas’’ no era más que patrañas para verlo en la cárcel. Jamás creí que él cometiera tales atrocidades.


    
      
    


    Al salir de ‘’la roca’’ ya era de noche.


    
      
    


    Luís me esperaba afuera.


    
      
    


    Estaba distinto.


    
      
    


    Por primera vez lo sentí que estaba tan enojado conmigo.


    
      
    


    Me increpó reclamándome que porque había entrado a un lugar tan peligroso.


    
      
    


    Yo le respondí que ese era mi trabajo y que lo quisiera él o no tenía que aceptarlo.


    
      
    


    Luís me agarró por el brazo y me llevó a callejón oscuro.


    
      
    


    -¡Que haces Luís, le decía!


    
      
    


    Estaba como endemoniado.


    
      
    


    -Te gusta ese reo, ¿verdad?


    
      
    


    -¡Pero qué dices!


    
      
    


    -Lo deseas. Lo puedo ver en tu rostro.


    
      
    


    -Estás completamente equivocado.


    
      
    


    -Quiero saber si en realidad lo estoy.


    
      
    


    Luís me rasgó toda mi ropa en el callejón y me hizo el amor salvajemente…


    
      
    


    Luego de aquello me desvanecí.


    
      
    


    -Y de ahí que más sucedió, Laura.


    
      
    


    Luego de aquello, Luís me llevó al departamento, se disculpó por el momento de histeria que había tenido conmigo. Lo entendí y lo disculpé. Pero más allá de lo que había sucedido, en el fondo me había gustado que me hiciera el amor así de esa manera tan salvajemente dentro del callejón.


    
      
    


    Y puedo confesar que ese suceso marcó mi vida. Me comencé a sentir ofendida, ultrajada por Luís pero a la vez me sentía desea.


    
      
    


    Cómo ya se lo he explicado, ese cambio interior en mí se fue haciendo evidente entre mis compañeros y compañeras de trabajo. Me sentían distraída e ‘’ida’’. Y no se los reprochaba, en realidad lo estaba.


    
      
    


    Por eso lo vine a ver en aquella ocasión doctor cuando casi ni podía caminar.


    
      
    


    -Entonces Luís fue el causante de todo eso.


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    Y siguiendo su concejo, de no permitir más ese abuso, le hice sentir lo mismo.


    
      
    


    Sucedió cuando estaba en el departamento de él, esperándolo…


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    
      
    


    Amarlo no es fácil, es algo especial, no cree que merezca ser amado, pero yo lo hago. Él ama a su manera, con lascivas palabras, con sus brazos que me desbaratan, con sus besos que me desarticulan, con sus caricias que me marcan, él es todo lo que yo quiero, y él me quiere con todo lo que no necesita.


    
      
    


    Amo a ese ser que me golpea, lo amo, y mi doctor me dice que eso no es amor, que las marcas en mi piel no son señales de dulzura sino de maldad, que no es gentileza haberme lanzado a la calzada de un golpe y violado en un callejón, que sus besos no era reflejos de cariño, sino laceraciones con el fin de evidenciar que él había hecho esas cicatrices, que yo era su obra de arte, pero no le creo.


    
      
    


    Pero sé que en el fondo el doctor tiene razón.


    
      
    


    Estoy confundida, si esto es verdad voy hacerlo sentir igual.


    
      
    


    Tocaron el timbre.


    
      
    


    Sabía que era él que había llegado de nuevo a poseerme discriminadamente.


    
      
    


    Abrí la puerta con parsimonia.


    
      
    


    Me lo quedé observando detenidamente.


    
      
    


    -Señorita Laura.


    
      
    


    Lo sentí extraño, era la primera vez que me decía así.


    
      
    


    -No te hagas- le dije-. Ya sé a qué vienes de nuevo.


    
      
    


    -¿Cómo?


    
      
    


    


    
      
    


    -¡Y qué fue lo que pasó en ese instante, Laura!- exclamó el doctor Hernández.


    
      
    


    Recuerdo que estaba acostada en el piso, atada (él me dejaba así para continuar con el juego, pero yo jamás huiría, no de su lado). Él no llegó, yo tenía hambre pero esperé, a él no le gusta que yo haga ruido, o peor que llamara a un vecino a los departamentos contiguos, entonces me quedé en silencio y esperé horas y él no apareció. Pasaron dos días y siguió sin aparecer. Al tercer día el casero tocó la puerta, gritó y no contesté; pasaron dos días más, y como no podía moverme por mis ataduras, había hecho mis necesidades encima de mí, el hedor llamó la atención a los vecinos e hizo que el casero llegara con la policía para tumbar la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    -Así es. Eso me dijeron cuando te rescataron del departamento, pero alguien más se hallaba contigo dentro del departamento.


    
      
    


    Tocaron la puerta.


    
      
    


    -Quien será, voy a abrir.


    
      
    


    -¿Doctor Hernández?


    
      
    


    -Sí.


    
      
    


    Eran dos policías


    
      
    


    -Sabemos que Laura está aquí con usted.


    
      
    


    -Ya sabemos a quién pertenece el cadáver.


    
      
    


    -¡Qué dice!


    
      
    


    -Por favor permítanos entrar.


    
      
    


    -De acuerdo.


    
      
    


    Entraron los dos policías, encontrándose a Laura en primer plano dentro de la sala.


    
      
    


    -Señorita Laura, usted ha sido muy astuta.


    
      
    


    -¿Cómo dice?


    
      
    


    -Creyó que descuartizándolo por completo y extrayendo su corazón no íbamos a poder reconocerlo, pero se equivocó.


    
      
    


    -Ya le dije que yo no he matado a nadie.


    
      
    


    -Debemos reconocer que en primera instancia no engañó. Cuando la encontramos atadas de pies y manos en su departamento no había nadie. Pero luego tras hacer las investigaciones, encontramos restos humanos depositados en el saco de la basura. La pregunta era de quién se trataba. Pues bien aquí están los resultados.


    
      
    


    -¡Usted mató al reo Ismael Pérez!


    
      
    


    -¡Como dicen!- Exclamó el doctor Hernández con su corazón latiendo a mil por hora.


    
      
    


    
      

    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    
      
    


    En un acto y mezcla de demencia y venganza, Laura abrió la puerta.


    
      
    


    Su razonamiento se echó a volar en un rincón de inhóspito de su cabeza cuando lo observó.


    
      
    


    Lo dejó entrar.


    
      
    


    La principio él se sentía esquivo, y ella también.


    
      
    


    -Señorita Laura


    
      
    


    -No te hagas, ya sé a qué vienes de nuevo.


    
      
    


    Laura si más lo agarró del cuello haciéndole una llave que había practicado hace años cuando cursaba el curso de defensa civil mientras estudiaba en el colegio. Dentro de la institución sus amigas le había apodado ‘’la estranguladora’’ puesto que en cada práctica rutinaria de entrenamiento, Laura sorprendía a las amigas agarrándola por atrás del cuello y realizándole la tal nombraba y conocida llave. Una vez estuvo a punto de asfixiar a Silvia, una miembro de su curso que le caída antipática, y que se burlaba de ella sin razón alguna. La hubiera asfixiado en aquella ovación sino hubiera llegado a tiempo la instructora


    
      
    


    Y ese recuerdo lejano había llegado inesperadamente a la cabeza de Laura, cuando lo sujetó bruscamente por el cuello a Ismael Pérez, a quién lo estaba confundiendo con su novio Luís García.


    
      
    


    -¡Que haces!- dijo casi sin voz el reo, quién había llegado al departamento tras seguirle el rastro a la reportera quien le había dado la dirección de su departamento y que le había dicho que la fuera a buscar cuando saliera de prisión.


    
      
    


    Y así lo hizo.


    
      
    


    Fue pero no la halló en el departamento de ella, puesto que se había mudado hace escasos días. Pero los vecinos de los departamentos contiguos optaron por decirle a él tras la suma insistencia de tocar la puerta del departamento que ya estaba vacío.


    
      
    


    -Señor, si anda buscando a la reportera, ella se cambió de residencia. Ahora está viviendo en el departamento de su novio. Pero tiene suerte, el departamento queda a solo dos cuadras, casi llegando al malecón. Es un edificio de color verde.


    
      
    


    Ismael le dio las gracias y se dirigió directo al edificio que le habían referido.


    
      
    


    Ahora se encontraba casi sin respiración, en la sorpresiva e inesperada violencia de Laura, quién ya lo había llevado al baño, desnudándolo por completo.


    
      
    


    -Te acuerdas cuando me desnudaste aquí y me hiciste el amor golpeándome con una jarra la cabeza. Ahora va a ser peor.


    
      
    


    -¡Cómo, que hac…!


    
      
    


    Ese fue la última palabra de Ismael, antes de que Laura lo golpeara con una tostadora que lo había tenido escondido detrás de la cortina de la ducha.


    
      
    


    Lo sonó de un solo golpe.


    
      
    


    Luego fue a la cocina en busca de un arma. No halló nada, solo un juego de cuchillos. Agarró uno, el más grande y filudo que se veía.


    
      
    


    Llegó y lo apuñaleó por todas partes. Diciendo mientras comenzaba la faena: Esto es porque te amo, esto es porque te amo, esto es porque te amo….


    
      
    


    Luego de cometer el feroz crimen y de colocar su corazón en la refrigeradora, Laura se sentía aturdida.


    
      
    


    Llegó al mueble y cerró sus ojos por unos instantes.


    
      
    


    Despertó después de cinco minutos cuando el timbre del departamento volvió a sonar.


    
      
    


    Laura se levantó bruscamente, pronunciando.


    
      
    


    -¡Dios, otra vez una pesadilla fuerte!


    
      
    


    Abrió la puerta. Era su novio Luís.


    
      
    


    Laura sabía a qué había llegado.


    
      
    


    Después de charlar por un rato, Luís la poseyó de nuevo, dejándola amarrada sin tener opción a moverse. La dejó así y se marchó prometiéndole que volvería.


    
      
    


    Fue después de tres días cuando llegó la policía.


    
      
    


    


    
      
    


    Todos saben de la demencia y del asesinato que cometió Laura Montiel.


    
      
    


    Aun teniendo la policía todas la evidencias, no la pudieron apresar. Su estado de demencia fue su mayor y mejor arma para zafarse de la justicia. Perdió su trabajo y su credibilidad de ser una de las mejores reporteras del canal de noticas Durán Tv. Fue internada en el psiquiátrico de la ciudad. No recibió ninguna visita de sus compañeros y familiares. Y solamente el doctor Emmanuel Hernández fue el único que estuvo pendiente de su mejora paulatina.


    
      
    


    Luís fue extraditado de Madrid, donde había huido después de haber dejado amarrada a Laura.


    
      
    


    Fue traído y encarcelado en la cárcel de máxima seguridad ‘’la roca’’


    
      
    


    La noticia fue conocida en todo el país.


    
      
    


    Laura dentro del psiquiátrico lo logró ver cuando era encarcelado cuando pasaron por cadena de televisión. Vio a Nathaly su compañera del canal cubriendo la noticia en vivo, a quién nunca llegó a visitarla.


    
      
    


    Han pasado seis años y Laura ha mejorado lentamente. Está consciente del crimen que cometió pero aun dentro de ella afirma que ella fue víctima y que a pesar de eso aún lo sigue amando.


    
      
    


    Hace un día salió de psiquiátrico bajo prescripción y vigilancia médica.


    
      
    


    Salió lacerada, provocada por una trifulca de unos maniáticos y dementes del internado que la amordazaron.


    
      
    


    En la casa del doctor, lugar donde se recupera de sus laceraciones, lo recuerda a Luís con nostalgia.


    
      
    


    Durante el día pasa sola, y aprovecha para ir a visitarlo.


    
      
    


    Aún lo visito en esa prisión en el que está por mi culpa, él saldrá libre pronto, yo no lo voy a acusar de nada, porque todos se equivocan, me ama, soy prueba evidente de ello.


    
      
    


    (Con el labio roto, la ceja partida, el rostro morado, dos costillas rotas, una muñeca torcida, cortadas en mis piernas y un pie quebrado) Estoy sin caerme a pedazos, esperando a que vuelva.


    
      
    


    Fin.
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